
EL DOMINGO DE RAMOS 
EN NUESTRA CATEDRAL

f  Por Mons. JUAN HERVAS, 

Obispo de Ciudad Real

Es una Peregrina quien nos lo cuenta.
Pero no crean nuestros lectores que se tra ta  de 

una m u je r contem poránea nuestra. Hace más de 
1500 años, hizo una peregrinación a T ie rra  Santa. 
En medios económicos no debió andar escasa. Todo 
hace pensar que se trataba de una persona d is tin ­
guida y de buena posición social. Tenía grandes 
deseos de v is ita r los Lugares Santos en donde se 
desarro lló  la vida, pasión, m uerte y resurrección 
de Jesucristo, hizo una peregrinación m uy in te re­
sante y tuvo  la buena idea de poner por escrito  las 
impresiones de su via je . Por eso, esta narración es 
muy conocida por los hombres de ciencia especiali­
zados en sagrada L itu rg ia .

Eteria nos cuenta lo que ella v ió  el Domingo 
de Ramos en Jerusalén. Por medio de sus escritos,

puede reconstru irse  con el m áxim o verism o y un­
ción rem em orativa la celebración del Domingo del 
«Cristo-Mesías» por la com unidad cris tiana de Je­
rusalén.

Se congregaban los cris tianos en la cima del 
m onte O lívete, en to rno  a su Obispo. Leído el Evan­
gelio de la entrada tr iu n fa l del M aestro en Sión, 
estremecíanse los aires de aclamaciones mesiánicas 
y los fieles tom aban en sus manos palmas y ramos 
de o livo  y diversos árboles. El Obispo, clero y fie ­
les, entre  cánticos y hosannas jub ilosos, seguían 
procesionalm ente el it in e ra rio  reco rrido  por C risto 
en la tarde m em orable de este dom ingo, pó rtico  y 
um bra l de la Semana Santa. La m uchedum bre, des­
pués de corear el «bend ito  el que viene en el nom ­
bre del Señor» y santamente enfervorizada por el
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